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CYRANO DE

BERGERAC Y EL ENIGMA DE

LAS CARTAS




ES ÉSTA LA PRIMERA VEZ que ve la luz en lengua

española un grupo importante de las cartas escritas, de puño y

letra, por el legendario librepensador, científico, matemático,

espadachín, gramático, soldado, poeta y dramaturgo parisino Cyrano

de Bergerac (1619-1655), al que se conoce más como héroe de ficción

a través del teatro y del cine que como personaje histórico y

poeta. Las magníficas versiones fílmicas dirigidas por Augusto

Genina (1925), Michael Gordon (1950) y Jean-Paul Rappeneau (1991),

cuya interpretación a cargo de Gérard Depardieu convirtió a Cyrano

en un neorromántico fenómeno de masas, junto a las innumerables

representaciones teatrales, han mantenido viva la memoria de este

singular y controvertido personaje del Barroco.


Zanjamos así una deuda pendiente en nuestro

país con uno de los personajes reales y de ficción más evocados,

pero paradójicamente menos conocidos, algo que, por otra parte,

suele ocurrir. En concreto, el lector tiene hoy ante sus manos las

dieciséis cartas de amor que del verdadero Savinien de Cyrano de

Bergerac nos han llegado hasta nuestros días. He aquí el ramillete

de cartas amorosas, aquellas que le dieron fama y que de forma

manuscrita e impresa han disfrutado los lectores allende los

Pirineos.


Plantear su epistolario amoroso como una forma

de expresión sin un destinatario concreto la mayor parte de las

veces, siguiendo unos modelos literarios y pragmáticos listos para

ser distribuidos cual gacetillas en torno al Pont-Neuf, en París,

cuando la idea que se tiene del vate y libertino galo es la de un

aventurero romántico, no deja de resultar, por lo menos, chocante y

puede que a más de uno le trastoque la imagen que de él tenía. Sin

embargo, a la luz de la traducción, una idea mucho más nítida que

la que se tenía sobre su labor de escritor se presenta colándose de

rondón, merced a este pequeño corpus.


En cualquier caso, se trata de una imagen de

su labor de poeta no demasiado alejada de la propugnada por Edmond

Rostand en su drama Cyrano de Bergerac (1897), pues en ella

recordaremos que el héroe pone su pluma al servicio del joven

cadete Christian de Neuvillette por el secreto amor que el joven

profesa a Roxanne. La literatura se hace, pues, función, y tanto da

que Rostand lo reconstruya fingiendo ser Christian bajo el balcón

de Roxanne, que imaginarlo escribiendo epístolas en su casa o en

las tabernas, para sí o por encargo, si lo que descubrimos es que

una carta forma parte del disfraz, de la múltiple personalidad de

Cyrano. Estamos, en definitiva, ante el ingenio de un poeta barroco

al servicio de unos intereses.


El lenguaje retórico de la carta en el siglo

XVII, como todo edificio poético de aquel tiempo de pluma y espada,

se construye sobre un parco motivo. El artificio lo invade todo y,

a no ser informativa, en cuyo caso jamás conoce la imprenta, la

epístola se convierte en el espejo de las dotes creativas y el

ingenio del poeta. En este sentido, sólo se explica desde el punto

de vista de una perspectiva retórica y funcional —la que

proporciona al poeta la tribuna legítima del ejercicio literario—

la inclusión, en vida del autor, de un primer grupo de 47 cartas

«personales» en las Obras diversas (1654), publicadas bajo los

auspicios del duque de Arpajou; fue Cyrano quien firmó el prólogo y

dio el visto bueno a la edición. A la primera serie, la de esta

edición príncipe, corresponden las aquí numeradas como primer grupo

(I-X). En la introducción se refiere intencionadamente Cyrano al

carácter confuso de sus trabajos, que fueron ampliados en las

Nuevas obras (1662), publicadas con carácter póstumo y a cuya

edición pertenecen las siete últimas cartas que hoy publicamos

(XI-XVI), quizá las más relevantes respecto al modo compositivo del

de Bergerac y la utilidad que pudieron tener.






El verdadero Cyrano y el atribulado héroe romántico de

Rostand



EL EPISTOLARIO, repleto de

sorprendentes figuras retóricas, constituye un destacado exponente

de agudeza verbal y un testimonio excepcional del trabajo de

refundición y reaprovechamiento de materiales anteriores del propio

poeta. Hemos seleccionado sólo las cartas de amor de entre las que

componen el total del corpus del satírico a fin de que el lector

compare por sí mismo el modelo epistolar original con el recuperado

más de doscientos años después por Rostand.


Recordemos a propósito de este último a un

atribulado Cyrano componiendo cartas por encargo para satisfacer la

felicidad de su amada Roxanne, enamorada del inane pero bello

Christian, al que el espadachín perdona, incluso, que se mofe de su

formidable nariz. Rostand modula convenientemente el sistema de las

cartas por encargo imprimiendo en Cyrano un sesgo romántico en un

tiempo, el del siglo XIX, en que los nacionalismos pedían a gritos

paradigmas. El posrromanticismo que arranca con las historias de la

literatura también vistió con los ropajes de la ficción las grandes

figuras literarias y echó mano del imaginario colectivo. En España

tenemos muestras de lo que en Francia hizo Rostand con su Cyrano

en, por ejemplo, Vellido Dolfos (1839), de Bretón de los Herreros,

que establecía un romance entre la reina doña Urraca y el alevoso

traidor que asesinó a Sancho II; Un drama nuevo (1867), deliciosa

pieza metaliteraria, justamente célebre, de ascendente

shakespeariano escrita por Manuel Tamayo y Baus; y La venta de don

Quijote (1902), de Ruperto Chapí y Carlos Fernández Shaw, ágil

zarzuela que se adentra en el desarrollo de los capítulos XV y XVI

de la obra cervantina. Todas ellas sublimaban la materia literaria

anterior porque así lo exigía el espíritu de su tiempo. Poco

importa que no existiera Roxanne o que se llamara Alexie, único

nombre femenino que aparece en el epistolario amoroso, si,

efectivamente, encarna a la o las destinatarias de sus cartas; la

dualidad del remitente, en ambos casos, siempre estará presente: la

del Cyrano poeta que se dirige, por ejemplo, en mitad de un viaje a

una mujer casada y la del Cyrano que reescribe sobre un modelo

epistolar y que puede o no haber sido aprovechado por otros e,

incluso, por él mismo.


Reprochar a estas alturas a Rostand el haber

deformado el carácter de Cyrano y los hechos que lo rodearon

resulta poco menos que peregrino e ingenuo. Si realizamos una

lectura detenida de la pieza dramática, nos encontramos con unos

usos del lenguaje amoroso muy aproximados al de las cartas

verdaderas:




CYRANO. […]

saliendo de mañana, te soltaste el cabello,


y era tal tu hermosura, tal era su destello,


que, como cuando miras hacia el sol de reojo


y todo en torno tuyo adquiere un halo rojo,


cuando aparté la vista de tu melena ardiente,


todo lo que miraba se incendió de repente.


ROXANA. (Con voz

trémula.)


Eso es amor.


CYRANO. Sin duda. Sé que este

sentimiento


que me invade terrible, y me azota violento,


es amor: tiene todo su furor de conquista,


pero no es, sin embargo, un amor egoísta.


Por saberte dichosa, yo mi dicha perdiera,


aunque tú no llegaras a enterarte siquiera,


con tal de contemplar, de lejos, un minuto,


una sonrisa tuya de mi desdicha fruto.


Cada vez que me miras, yo siento en mí nacer


alguna virtud nueva... ¿Empiezas a entender,


a comprender ahora? ¿Ves clara la verdad?


¿Puedes sentirme en el alma en esta oscuridad?


¡Oh Dios, qué noche! Nunca soñé con algo así.


Yo os hablo a vos, y vos, vos me escucháis a mí.


Ni en mi ambición más alta, ni en la menos modesta,


esperé lograr tanto. Ahora sólo me resta


morir, pues es mi aliento el que aviva tus llamas


y hace que te estremezcas de amor entre las ramas.


Porque tiemblas cual hoja, y la causa soy yo[1].


El enamorado fija su motivo poético en los

cabellos de la amada, la inquiere y advierte de su muerte

inminente, devorado por las llamas de Roxanne. En las cartas

originales sucede más o menos lo mismo, si bien con un despliegue

retórico y metafórico tan monumental que hace que el texto de

Rostand parezca prosa, siendo verso, y que las cartas parezcan

verso, estando escritas en prosa.


También nos encontramos a un Cyrano plenamente

ateo, pero de un ateísmo con conocimiento de las Sagradas

Escrituras, que cita aquí y allá. En este sentido recuerda a la

provovocación irreverente del Don Juan (Dom Juan, 1665) de Molière,

de forma que esta obra teatral leída junto a la de Rostand aporta

sin duda un punto de vista que parece enriquecedor sobre el autor

del Viaje a la Luna, al que necesariamente ha de añadírsele el de

la obra real del propio Cyrano.









Una cuestión de receptor y de parodia



HASTA AHORA, la crítica

literaria de ascendente romántico —la del ámbito en que se movió

Rostand— ha venido considerando el epistolario amoroso de Cyrano

como un fidedigno documento de valor histórico ad litteram; sin

embargo, no es así por cuanto el material que tenemos ante nosotros

constituye en su mayor parte una exagerada parodia del estilo

cortesano, de un modelo renacentista vertebrado por los usos

discursivos del amor cortés que ya no se tomaba en serio en el

Barroco, al igual que hizo Cervantes con los libros de caballerías

y el exagerado verbo de los Amadises.


Vemos que en estas cartas abundan la

hipérbole, figura fundamental del discurso amoroso cortesano; la

constante imagen de la muerte como símil del amor; la condición

esclava y servil del ardoroso remitente, remembranza de las

cárceles y cuestiones de amor del siglo XV; el amor como combate o

duelo que termina con la muerte del enamorado; la sublimación de la

mujer a través de los mimbres platónicos que Cyrano sigue de cerca;

la amada como hechicera; la predestinación de los amantes,

convocados por los astros desde el día de su nacimiento y llamados

a encontrarse; la metáfora del encuentro amoroso como jornada de

pesca en la que la amada se hace pescadora de corazones; la

invocación de la piedad para que termine el dolor y el enamorado

pueda quedar libre y escapar de los hierros que lo tienen

aprisionado; el despliegue de un profundo conocimiento de los

fundamentos filosóficos del neoplatonismo y del tortuoso proceso

del enamoramiento, considerado como enfermedad; la familiaridad con

que maneja metafóricamente los cuatro elementos: tierra, aire, agua

y fuego; la teoría de los cuatro humores del cuerpo humano, bilis

negra, amarilla, flema y sangre, y su proporción y combinación, a

resultas de las cuales las personas obtienen su temperamento

sanguíneo, flemático, colérico y melancólico; etc.
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